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1

Hubo un momento, no hace mucho, en que 
pensé: Se acabó. Estoy muerto.

No dejo de pensar en esa noche y de sentir 
el mismo miedo que sentí entonces. Fue hace 
dos semanas, pero tras catorce días y catorce 
noches de continuos recuerdos, estoy más 
asustado y confuso que nunca.

Lo cual significa que aún no se ha acabado. 
Algo me dice que tal vez no se acabe jamás.

Anoche dormí en mi habitación por primera 
vez desde que sucedió todo. En el hospital me 
despertaban las pisadas suaves de una enfermera, 
el seco olor a tiza de su piel y su mano, que 
sacudía mi hombro con delicadeza.

—El doctor vendrá dentro de un momento. 
Querrá verte despierto. ¿Me haces el favor de 
incorporarte, Ryan?

Sin embargo, esta mañana no había enfermera, 
ni médico ni olor a tiza; me ha despertado el 
primer tren que ha cruzado el pueblo, a las cinco 
y media de la mañana. Pero a mi mente recién 
despierta no le ha parecido un tren, sino algo 

Lunes, 13 de septiembre, 5.30 a.m.

SkeletonCreek.indd   1 12/04/10   9:55



2

más amenazante que se escabullía al amanecer, 
culebreando por los callejones, al acecho.

He sentido miedo y, luego, alivio, porque mi 
hiperactiva imaginación ha regresado a su estado 
natural de temor y paranoia de los últimos 
tiempos.

En otras palabras, he regresado a Skeleton 
Creek.

Por lo general, cuando me despierta el tren 
de madrugada, me levanto, voy hasta mi mesa 
y empiezo a escribir antes de que el resto del 
pueblo abra los ojos. Pero esta mañana, tras 
descartar la idea de que me estaban persiguiendo, 
he sentido la repentina necesidad de saltar de 
la cama y subir al tren. Ha sido un impulso 
inesperado y que no tenía la menor oportunidad 
de poner en práctica. Y me he preguntado de 
dónde habrá salido. 

Ahora, tras dejar mi diario sobre la mesita 
plegable en la que me traen las cosas a la 
cama, me incorporo, recostado en un par de 
almohadones, y empiezo a hacer lo único que 
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puedo hacer, que además siempre mejora mi 
estado de ánimo.

Empiezo a escribir sobre aquella noche 
y todo lo que ocurrió después.
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Lunes, 13 de septiembre, 6.03 a.m.

Tengo que ir despacio. Me duele escribir. 
Física, mental, emocionalmente, es como si cada 
parte de mí se hubiese roto de alguna manera. 
Pero debo empezar a escribir de nuevo. Dos 
semanas en el hospital sin un diario me han dejado 
hambriento de palabras.

He escrito muchos diarios, pero este es 
especialmente importante por dos motivos.

Motivo número uno: no lo escribo para mí. 
Estas palabras son para que alguien las lea, 
cosa que no suelo hacer. 

Motivo número dos: tengo el presentimiento 
de que será el último diario que escriba.

Me llamo Ryan, por si alguien encuentra 
esto y quiere saber quién lo escribió. Casi tengo 
edad para conducir (aunque para ello se necesita 
un coche, algo fuera de mi alcance). Dicen que 
soy alto para mi edad, pero que debo engordar 
o no habrá posibilidad de que ingrese en el equipo 
del instituto el año que viene. Aunque prefiero 
estar delgado, la verdad.
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Imagino cómo habría sido esta mañana si 
no se hubiese producido el accidente. Estaría 
preparado para el trayecto de una hora en 
autobús hasta el instituto. Tendría mucho que 
contarle a Sarah. Una hora a su lado nunca 
es tiempo perdido. Compartíamos un montón 
de cosas, lo cual nos salvaba de volvernos 
totalmente locos en un pueblo de setecientos 
habitantes.

Voy a echar de menos las conversaciones 
con Sarah. Me pregunto si se sentirá sola. Lo 
cierto es que ni siquiera sé si debo mencionar su 
nombre. Pero no puedo evitarlo. Soy escritor. 
Me dedico a esto. Mis profesores, mis padres, 
incluso Sarah, todos dicen que escribo demasiado, 
que me obsesiona escribir. Aunque no les queda 
más remedio que reconocer que tengo talento. 
Como cuando la señora Garvey me dijo que 
entiendo las palabras y su uso del mismo modo 
que un niño prodigio del piano entiende las notas 
y los sonidos. Pero yo tengo una explicación 
más sencilla, y estoy seguro de que es más 
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acertada que la de mi profesora. He escrito 
muchísimo, todos los días, durante años, durante 
muchos años sin parar.

La perfección se alcanza con la práctica.
Creo que mis escritores favoritos son 

los que reconocieron que no podían vivir sin 
escribir. John Steinbeck, Ernest Hemingway, 
Robert Frost, tipos para los que escribir era 
tan esencial como el aire y el agua. Escribir 
o morir intentándolo. Esa forma de pensar 
coincide conmigo.

Por eso estoy aquí. Escribir o morir 
intentándolo.

Si repaso las páginas de todos los diarios que 
he escrito, veo básicamente dos cosas: historias 
de miedo que he inventado yo, y la descripción de 
extraños acontecimientos ocurridos en Skeleton 
Creek. No sé explicar por qué es así, solo se 
me ocurre el antiguo refrán que dice que un 
escritor escribe sobre lo que conoce, y yo he 
conocido el miedo toda mi vida.

No me considero un cobarde (no estaría en 
esta situación si lo fuese) , pero soy de esas 
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personas que analizan demasiado las cosas, que 
se agobian, que se obsesionan. Si oigo un ruido 
bajo la cama (real o imaginario) , me quedo 
mirando el techo durante horas y me pregunto 
qué será lo que hay (lo imagino con colmillos, 
largos dedos huesudos y unos enrojecidos ojos 
saltones). Para una persona que se angustia 
tanto como yo, y que tiene una imaginación tan 
viva, Skeleton Creek es un lugar espantoso 
para pasar la niñez.

Sé que mi estilo ha cambiado durante el 
último año. Mis dos facetas literarias, las 
historias de miedo inventadas y la descripción 
de los sucesos de Skeleton Creek, se han ido 
convirtiendo poco a poco en una sola. Ya 
no tengo que inventar historias porque sé a 
ciencia cierta que el pueblo en el que vivo está 
embrujado.

Esa es la verdad.
Y he visto que la verdad puede matar.
Ahora estoy cansado, muy cansado.
Tengo que dejar de escribir.
Aunque no puedo dejar de pensar.
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Lunes, 13 de septiembre, 2.00 p.m.

Debo esconder el diario.
He de procurar que nadie me vea escribirlo.
Bastante curiosidad tienen.
Me vigilan continuamente.
En realidad, estoy cautivo, preso en mi 

propia habitación.
No tengo ni idea de cuánto saben.
Ni siquiera yo sé cuánto sé.
Tengo demasiadas preguntas y ninguna 

posibilidad de obtener respuestas.

Esta ausencia de dos semanas me hace ver 
Skeleton Creek con ojos nuevos. Tengo una 
idea muy distinta de la que tendría alguien de 
fuera al llegar a mi pueblo, aislado y solitario 
al pie de las montañas.

Me gusta recrear esos pensamientos 
y escribirlos como si fuesen ciertos. Es 
una curiosa costumbre de la que no puedo 
desprenderme. Tal vez las cosas me parezcan 
más seguras si pienso en ellas como si fuesen 
inventadas.
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Si me imagino como una persona que llega a 
Skeleton Creek por primera vez, se me ocurre 
algo así :

Está amaneciendo cuando se abre la puerta 
de un coche y un hombre mira desde el bordillo 
de la acera el bosque que rodea el pueblo. 
Una espesa y pegajosa bruma gris baila entre 
los árboles, negándose a desaparecer, como 
si ocultase algo diabólico. El hombre vuelve 
al coche, cierra la puerta y contempla las 
calles a través de las sucias ventanillas. Se 
pregunta cómo ha ido a parar a aquel pueblo. 
No está muerto, ni siquiera corre peligro de 
extinción. El conductor piensa que ese lugar 
ha sido olvidado. Y percibe algo más. Allí hay 
secretos enterrados y es mejor dejarlos así.

El coche gira bruscamente y se marcha en la 
dirección que lo llevó hasta allí; el conductor 
espera que la luz del día, cada vez más intensa, 
no despierte el temor invisible que oculta aquel 
pueblo situado al pie de la montaña. 

El hombre no sabe exactamente qué lo ha 
asustado, pero yo sí. Sarah también lo sabe. 
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Sabemos que hay algo raro en este lugar, 
 y, sobre todo, sabemos que estamos demasiado 
cerca de esa cosa incierta.

Viene alguien.

SkeletonCreek.indd   10 12/04/10   9:55



11

Lunes, 13 de septiembre, 4.30 p.m.

¿Cuándo empezó nuestra búsqueda?
Si pudiera ver mis viejos diarios, averiguaría 

la fecha exacta. Pero están escondidos, y no 
tengo modo de consultarlos en mi estado actual. 
Sin ayuda, no. Y la única persona que puede 
ayudarme, Sarah, ya no está aquí.

Supongo que nuestra investigación empezó 
con una pregunta que me hizo Sarah el verano 
pasado.

—¿Por qué Skeleton Creek?
—¿Te refieres al nombre?
—Sí, el nombre. ¿Por qué le pusieron a un 

pueblo Skeleton Creek? Nadie querría visitar 
un lugar que se llama “Arroyo del Esqueleto”. 
Es malo para el turismo.

—Tal vez los que lo bautizaron no deseaban 
visitas.

—¿No te parece raro que nadie quiera 
hablar del tema? Es como si ocultasen algo.

—Estás buscando pretextos para salir a 
husmear con tu cámara.
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—Tiene que haber una razón. Un nombre 
obedece a algo.

Recuerdo que pensé que detrás de lo que 
había dicho Sarah había una historia y que 
me apetecía escribirla. Imaginé a todos los 
habitantes de Skeleton Creek aplaudiendo mis 
esfuerzos por descubrir el pasado. Me sedujo la 
fantasía de crear algo importante.

Iniciamos nuestra investigación en la 
biblioteca local, un sombrío lugar de trece 
metros cuadrados en la confluencia de Elm 
con Main, que abría los lunes y los miércoles. 
Siempre abría el día de Año Nuevo, en Navidad 
y el Domingo de Pascua porque, según Gladys 
Morgan, nuestra prehistórica y tristísima 
bibliotecaria: “Esos días no viene nadie y en la 
biblioteca reina un silencio mortal, como debe 
ser en una biblioteca”.

Gladys Morgan no es una mujer agradable. 
Mira a todo el mundo de la misma forma: como 
si el pueblo entero le hubiese pegado una patada 
a su gato. Su piel parece un periódico arrugado. 
El labio inferior de su boca ha perdido la 
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fuerza y cuelga sobre la barbilla. Los dientes 
superiores sobresalen de manera alarmante.

Recuerdo el día que entramos en la 
biblioteca y cómo tintineó la campanita cuando 
abrimos la puerta.

La estancia olía a moho, y no supe si el 
olor procedía de los libros viejos o de la 
mujer que los custodiaba. Sarah se dedicó a 
hacer preguntas a Gladys mientras yo deslizaba 
los dedos sobre los lomos de los libros más 
aburridos que había visto en mi vida, hasta que la 
señorita Morgan alzó la mano y habló:

—Este pueblo no recibió el nombre de 
Skeleton Creek hasta 1959.

Buscó algo bajo su mesa que llevaba 
siglos pudriéndose en el mismo sitio, y sacó una 
caja de madera llena de periódicos rotos y 
amarillentos.

—No sois los primeros que preguntáis por el 
pasado, así que os advertiré, como hice con los 
demás.

Miró la calle a través de las oscuras 
cortinas y empujó la caja sobre la mesa, 
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dejando un rastro de polvo. Tenía una expresión 
extraña y supersticiosa en la cara.

—Leedlos si os apetece, pero dejad el asunto 
después si no queréis tener problemas.

Gladys sacó un pañuelo blanco del bolsillo, 
se quitó las gafas de montura metálica y las 
limpió con sus manos arrugadas, proyectando 
sombras sobre el despegado papel de la pared 
que estaba a su espalda.

—Tomaré nota de que os los habéis llevado. 
Devolvedlos el lunes; la multa es de un dólar 
diario.

Dicho eso, la bibliotecaria se calló, como si 
alguien nos hubiese estado espiando y ella hubiese 
dicho todo lo que se le permitía decir. Pero 
Gladys Morgan nos había dado un inicio, un hilo 
del que tirar. Y nos conduciría a un lío que no 
habíamos previsto.
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Lunes, 13 de septiembre, 6.40 p.m.

He dejado de escribir un rato porque todo 
esto me ha hecho pensar en Sarah.

Me pregunto si, en mi lugar, ella contaría lo 
que ocurrió de la misma forma. No escribiéndolo. 
“No es lo mío”, suele decir. Pero me pregunto si 
recordaría las cosas de otra manera.

Cuando yo recuerdo, veo señales de 
advertencia.

Cuando Sarah recuerda, ve insinuaciones.
La echo de menos.
La culpo.
Tengo miedo por ella.
Tengo miedo de ella. No mucho. Un poco.
He sido injusto al decir que la culpo.
No me engañó para que hiciese nada.
Todo lo hice voluntariamente.
Arriesgué la vida, aunque no me daba cuenta 

de lo que estaba haciendo.
Supongo que lo que intento decir es que no 

habría ocurrido nada si no fuese por Sarah.
Pero...
La echo de menos de verdad.
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Y sí, la culpo.
Y estoy seguro de que su historia sería 

diferente a la mía.

Pero ¿por dónde iba? 
Ah, sí, empezamos a leer el montón de 

periódicos. De 1947 a 1958 publicaron un 
periódico mensual para los mil doscientos 
residentes que había por aquel entonces. El 
periódico tenía un nombre poco atrayente, El 
periódico quincenal de Linkford, pero nos sirvió 
para saber cómo se llamaba antes nuestro 
pueblo, Linkford. Sonaba bien, o al menos eso me 
pareció en aquel momento.

La cabecera del periódico ganaba interés 
en 1959, cuando se rebautizó con el nombre de 
El irregular de Skeleton Creek (nombre muy 
apropiado, puesto que solo encontramos unos 
cuantos ejemplares entre 1959 y 1975, cuando 
el editor se trasladó a Reno, Nevada, y se 
llevó la prensa con él).

Linkford se hallaba junto a una larga 
y solitaria carretera al pie de una boscosa 
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montaña, en el oeste del estado de Oregón. 
Nos sorprendió descubrir que un empleado de la 
Compañía de Oro y Plata de Nueva York había 
sugerido que se cambiase el nombre del pueblo 
por el de Skeleton Creek. En realidad, nos 
llamó mucho la atención que a alguien de Nueva 
York le interesase nuestro pueblo.

—¿Por qué querría cambiar el nombre 
del pueblo una compañía minera de una gran 
capital? —recuerdo que le pregunté a Sarah.

—Es esa monstruosa máquina del bosque 
—respondió—. La draga. Apuesto a que tiene que 
ver con ella. Seguramente son los dueños.

La draga. Nos centramos en la draga. No me 
extrañaría que Sarah hubiese planeado las cosas 
con antelación.

Sin calcular las consecuencias.
Pensando solo en el misterio.
Reunimos los fragmentos de información 

que obtuvimos de los que quisieron hablar (casi 
nadie) y de los periódicos que teníamos (menos de 
treinta en total, y ninguna edición completa). 
Habíamos llegado hasta donde la repelente 
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Gladys Morgan nos había dicho que debíamos 
llegar, pero seguimos tirando del hilo.

Naturalmente, al principio yo no estaba 
tan entusiasmado como Sarah, pues sabía que 
si nuestros padres se enteraban de lo que 
estábamos haciendo, nos obligarían a dejar de 
meter las narices en los asuntos de los demás. 
La privacidad siempre ha sido la religión de 
nuestro pueblo.

Pero Sarah sabe ser convincente, sobre todo 
cuando encuentra algo que quiere filmar. Filmar 
le obsesiona tanto como a mí escribir. Nuestras 
manías creativas nos arrastran como imanes, y 
me cuesta mucho trabajo echarme atrás cuando 
ella se empeña en que la siga.

Así que continuamos profundizando.

Por supuesto, sé adónde va a parar todo 
esto.

Tengo que ponerlo por escrito.
Por última vez.
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Lunes, 13 de septiembre, 8.30 p.m.

Recuerdo.
Debo tratar de recordar todos los 

detalles. Podrían ser importantes.
Parece medianoche, pero solo son las ocho y 

media de la tarde.
¿Cómo me pudo ocurrir algo así?
Para, Ryan. Retrocede.
Recuerda.
Aunque no sepas cómo te sentará.
Aunque no tengas ninguna respuesta.

Había pequeños anuncios en cuatro periódicos 
que aludían a algo llamado las Tibias Cruzadas. 
Se trataba de crípticos avisos que contenían 
una serie de símbolos con un breve texto sin 
significado aparente. Uno de esos mensajes decía: 
“El bajo y el séptimo, a las nueve y cuatro 
en la puerta número dos. Tibias Cruzadas”. 
¿Alguien en su sano juicio sería capaz de 
descifrar semejante tontería? Nosotros no, 
desde luego.
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Los anuncios se habían puesto entre 1959 
y 1963, todos en El Irregular de Skeleton 
Creek. En 1964 cesaban de repente, como 
si nunca hubiesen existido. Pero los símbolos 
seguían apareciendo en varios lugares. Uno 
de ellos (dos huesos enredados en alambre de 
púas) estaba sobre la puerta del bar del pueblo, 
en un letrero a las afueras, y tallado en un 
árbol muy viejo junto a un camino del bosque. 
Nos preguntamos si los miembros de las Tibias 
Cruzadas se seguirían reuniendo. ¿Quién había 
formado parte del grupo? ¿Cuál era su 
función? ¿Existían aún miembros activos? Y, 
en caso afirmativo, ¿quiénes eran?

Nuestro rastro moría en los anuncios.
Buscamos en Internet información sobre el 

pasado de nuestro pueblo. La Compañía de Oro 
y Plata de Nueva York había quebrado tras 
una serie de pleitos por delitos medioambientales 
y había desaparecido sin dejar rastro en 1985. 
Pero eso no nos impidió adentrarnos en el 
oscuro sendero del bosque para ver qué quedaba 
de ella.
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¿Habría preferido no recorrer ese 
camino?

Sí.
No.
No lo sé.
Todo es muy complicado.
¿De verdad? Nada de esto habría ocurrido 

si no nos hubiésemos acercado a la draga.
La draga es parte fundamental del sombrío 

pasado del pueblo. Está sola, abandonada, en lo 
más profundo del oscuro bosque. La draga era 
una máquina terrible. Servía para buscar oro 
con un método grotesco. Durante veinticuatro 
horas al día, los trescientos sesenta y cinco 
días del año, la draga estaba en un fangoso 
lago provocado por su propio funcionamiento. 
Se hundía en la tierra y echaba sobre sí misma 
enormes paletadas de piedras y residuos. Nada 
escapaba a su insaciable apetito. Todo iba a 
parar a la draga. Arrancaba y sacudía árboles, 
pedruscos y terrones del tamaño de mi cabeza 
con un traqueteo ensordecedor, y luego los 
acumulaba en montones de escombros de tres 
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metros de altura. Un rastro de destrucción 
(de kilómetros de extensión) para encontrar 
minúsculos trocitos de oro.

La trinchera que la draga dejaba al 
avanzar formó un lecho fluvial de treinta y 
cinco kilómetros que zigzaguea hasta la entrada 
del pueblo y la parte inferior de la montaña. 
El agua había llenado la tierra destripada, y 
las orillas estaban cubiertas de ramas resecas 
que parecían huesos rotos.

Un hombre trajeado de Nueva York bautizó 
la nueva vía fluvial abierta en la tierra y las 
piedras con un nombre que aludía a esqueletos, 
Skeleton Creek. Tal vez fuese un chiste o tal 
vez no. El caso es que el nombre caló. Poco 
después, el pueblo lo adoptó. Al parecer, la 
Compañía de Oro y Plata de Nueva York 
ejercía una influencia considerable sobre el 
pueblo, hasta el punto de cambiarle el nombre.

El mayor descubrimiento (o el peor, según 
como se mire) que hicimos Sarah y yo fue la 
inoportuna muerte de un trabajador en la draga. 
El incidente solo se mencionaba una vez en el 
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periódico. Lo llamaban "el viejo Joe Bush", 
así que deduje que no era joven. La pernera 
del pantalón del viejo Joe Bush se atascó en 
los engranajes, y la maquinaria de la draga lo 
arrastró, convirtiendo el hueso de la pierna 
en papilla. Luego, la draga lo escupió al agua 
mugrienta. La pierna fue triturada, y en el 
ensordecedor ruido de la noche tenebrosa, nadie 
lo oyó gritar.

El viejo Joe Bush nunca salió del negro 
charco.
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Lunes, 13 de septiembre, 10.00 p.m.

Muy bien. Creo que todo el mundo está 
durmiendo.

No habrá una ocasión más segura.

Anoche, al llegar a casa desde el hospital, 
recuperé por fin mi ordenador. 

Tal vez parezca raro escribir algo así, 
pero el descomunal poder de un ordenador se 
intensifica para quienes, como yo, viven en un 
pueblecito aislado. Se trata del vínculo con 
algo que no sea aburrido, tedioso, deprimente. 
En mi caso se nota mucho porque Sarah hace 
vídeos constantemente, me los envía y me pide 
que los vea.

Un simple clic; no hace falta más para 
cambiar una vida.

A veces para mejor.
A veces para mucho peor.
Pero nunca lo pensamos.
Hacemos clic y ya está.
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En concreto, hay un vídeo que Sarah grabó 
hace dos semanas, un día antes del accidente. 
El vídeo es como una señal de tráfico que dice: 
“HAS IDO DEMASIADO LEJOS. ¡DA LA 
VUELTA!”. 

Me da miedo verlo de nuevo, porque sé que 
después tendré la desconcertante sensación de 
que mi vida se ha roto en dos partes: la de antes 
del vídeo y la de después.

Aunque de mala gana, voy a dejar de 
escribir. Escribir por la noche es seguro, pero 
no puedo resistir la tentación de volver a 
verlo. Tengo que verlo una vez más, ya que las 
cosas han empeorado.

Podría ayudarme.
O no.
Pero tengo que hacerlo.
Debo hacerlo.
Estoy asustado.

Es muy fácil. Buscar la dirección de Sarah 
en Internet: sarahfincher.es. Introducir la 
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contraseña, casadeusher. Y luego, hacer clic en 
entrar.

Un clic.
Hazlo, Ryan.
Hazlo.

SkeletonCreek.indd   26 12/04/10   9:55



sarahfincher.es
contraseña :

casadeusher
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Otros títulos de Patrick Carman

La Casa del Poder
Todas las noches, Edgar trepa en secreto por las 

escarpadas paredes que separan los tres niveles 

en los que se estructura Atherton, el planeta en 

el que vive. Gracias a su habilidad para escalar, 

Edgar descubrirá muchas cosas : que los tres mundos 

de Atherton se están hundiendo, lo cual acabará con el 

estricto orden establecido hasta entonces; que Atherton 

no es lo que parece, y que algo completamente inimaginable 

le espera : el secreto de su origen.

Ríos de fuego
Poco a poco, los tres mundos de Atherton se están 

convirtiendo en uno. Los seres humanos y las monstruosas 

criaturas que habitan el satélite, antes separados por 

enormes acantilados, comparten ahora un mismo territorio 

que resulta cada vez más peligroso. Pero, además, alguien 

ha entrado en el corazón de Atherton y ha abierto la 

puerta de los secretos más tenebrosos del doctor Harding, 

el científico loco que creó Atherton y que está más cerca 

de lo que Edgar imagina...

El planeta Oscuro
Cuando Edgar averigua cómo ir desde Atherton hasta el planeta Oscuro, 

no se lo piensa dos veces y emprende un viaje que le descubre un mundo lleno 

de peligros : en la Tierra el mar está contaminado, 

una niebla tóxica invade bosques plagados de monstruos 

mutantes, y los niños trabajan como esclavos en el 

tétrico Silo. En este siniestro lugar, sin embargo, a 

Edgar le aguarda la obra inacabada del doctor Harding, 

cuyo secreto deberá desentrañar para completar el 

espectacular plan del científico y revelar el auténtico 

propósito de la existencia de Atherton.

de Atherton se están hundiendo, lo cual acabará con el 

estricto orden establecido hasta entonces; que Atherton estricto orden establecido hasta entonces; que Atherton 

no es lo que parece, y que algo completamente inimaginable 

convirtiendo en uno. Los seres humanos y las monstruosas 

enormes acantilados, comparten ahora un mismo territorio 

que resulta cada vez más peligroso. Pero, además, alguien que resulta cada vez más peligroso. Pero, además, alguien 

puerta de los secretos más tenebrosos del doctor Harding, puerta de los secretos más tenebrosos del doctor Harding, 

el científico loco que creó Atherton y que está más cerca 
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